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Con el Tesoro!
Burlando la celosa v ig ilan ­

cia de sus guardianes, se h a ­
bría dado a la fuga nuevam ente 
el célebre delincuente infanto  - 
juvenil conocido por el Cacho. 
La policía oculta el hecho, qun 
pondría de relieve una grave 
irregularidad en  la i  dependen­
cias donde ae encontraba alo­
jado el Cachito, que, como se 
sabe, e ra  la habitación 603 del 
V ictoria Plaza Hotel. El Cachi­
to  debe haber tenido algún dis­
guato con los muchachos de la 
“poli" o con el malote de Alam- 
barri. presidente del Consejo 
del Niño, para abandonar asi 
rl pensionado de la Plaza In ­
dependencia.
Cómo lo trataban?

Se procura ahora conocer los 
detalles de la vida del Cacho 
en dicho hotel, que si bien no 
configura el "dcaideratum " en 
m ateria de vivienda y alim en­
tación, es un lugar bastante

confortable y lo m ejor que se 
1« podía ofrecer a l nene en la 
actualidad. Según nuestros d a­
tos. el Cachito era objeto de 
miles de atenciones por el G e­
rente y el personal del Victoria, 
que se desvivían para que no 
le faltara  absolutam ente nada. 
El Cachito se despertaba a las 
11. tom aba el desayuno y leía 
después las últim as ediciones 
de las revista» norteam ericanas, 
traducidas especialm ente para 
él por un representante  perso­
nal del Em bajador de los Esta­
dos Unidos.
Vida regalada

A las 12 se le transportaba
cuidadosam ente hasta el Bar, en 
donde el encantador m uchacho 
solía beberse de seis a siete 
“w hiskys” y una docena y  m e­
dia de Coca .Colas. Luego a l­
m orzaba opíparam ente, por lo 
general en com pañía de una de 
las estrellas del Zafiro Room.

De tarde, una vez term inada la 
reparadora  siesta, el Cachito 
jugaba un  rato  al “ping-pong" y 
pasaba a la piscina. Allí se en­
tregaba a los p laceres de la 
natación, am orosam ente a ten ­
dido por dos m ucam as del es­
tablecim iento.
Porqué se pianió?

Las autoridades estén desola­
das. No pueden com prender la 
causa de esta nueva fuga del 
Cacho, abandonando sin una 
palabra, sin una cartita , ese se­
gundo hogar que se le había 
instalado en pleno corazón de 
la ciudad y  en u na  de las es­
quinas de m ayor porvenir. P e ­
ro este acto de verdadera in­
gratitud  com etido por el ch i­
quillo  travieso  que nos ocupa, 
no tendría  tan ta  im portancia a 
no haberse complicado con el 
asunto del tesoro. P orque lo te ­
rrib le  de todo esto reside en 
que e l Cacho se escapó con
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el Tesoro.
El Tesoro de mama

No conform e con haber ab an ­
donado así al doctor Alamba- 
rri, a Pcdrito  Onetti, a V idevi- 
dregain, a Rom erito. a Esteva 
GomensorO, a Galán Lojo, a 
Rigaud y  a los otros ángeles 
custodios, este pibe incorregi­
ble se apoderó del Tesoro y hu ­
yó con él en tre  las som bras de 
la noche siniestra. Como diría

el cronista policial de “La T ri­
buna Popular", o aca, el d istin ­
guido colega conocido por el 
"Negro" González.
La foto del tesoro

El tesoro robado por el C a­
chito - -q u e  no es el de la se­
ñorita M asilottl—. pudo ser fo­
tografiado días antes por nues­
tro  chasirete exclusivo. El lec­
to r podrá apreciarlo  en nuestra 
3ra. página.

W? 0R

Décimas de Juan Pimienta
A L  QUE NO VOTA... LO VETAN

"Nanea escapa el cimarrón al 
«tapara par la loma”.

Jeaé H c ta á n te

M I TOPE LA VEZ PASADA 
EN LA PUERTA DE LA CAJA
CON UN PAISANO DE FAJA 
DESTEÑIDA T  AVERIADA.
LA BOMBACHA, DE GASTADA,
SE LE HABIA VUELTO INDECENTE;
TENIA APENITAS UN DIENTE 
—PA PIO R VA BASTANTE FLOJO—, 
MEDIO REVIRAO UN OJO 
T  COMO ACORDION LA I  R A N I«.

n
IRA TANTA LA POBREEA
QUK BU FACHA REVELABA.
RUE A UNO AL VERLO LE DRNTRABA 
UNA PROFUNDA TRISTEZA.
DE GARRONES A CABEZA 
LOS HARAPOS LO CUBRIAN.
T AUNQUE SUB CALLOS DECIAN 
RUE MUCHO HABIA TRABA.ÍAO 
TENIA UNA CARA DE HAMBRIAO 
RUE DE LEJOB BE AL VERTIA.

m

;*QUE ANDA HACIENDO AQUI, PAISANO?". 
AL VERLO LE PREGUNTE.
T EL RETRUCO: "TA LO VE:
GASTANDO PACENCIA P-V VANO.
HACE ASARES QUE ME AFANO 
ENTRE ESTE MONTON DE GENTE 
PA QUE MARCHE EL ESPEDIENTE 
QUE TENGO AQUI EMPANTANAO,

T  PUEDA AL FIN, JUBILLO,
VIVIR MAS DECENTEMENTE.

IV

QUE TENGO SOBRAO DERECHO 
NA1DES LO PUEDE NEGAR.
PUES NO HICE MAS QUE CINCHAR 
IGUAL QUE GUEY EN REPECHO.
MIRE, AMIGAZO: YO HE HECHO 
LO QUE USTED NO SE IMAGINA 
PA MANTENER A MI CHINA 
Y DIB CRIANDO A MIS GURISES 
CON CARNE V NO CON RAICES.
COMO CUADRA A GENTE DINA.

V

JL 'I PION DE ESTANCIA Y TROPERO. 
PLANTE MAIZ COMO EL MEJOR. 
ANDUVE DE ALAMBRADOR.
MONTIE, QUINCHE. JU I CARRERO;
NO LE HICE ASCO AL SOI. DE ENERO 
NI A LA HELADA LA C I'ER PIE,
COMO UN BURRO TRABAJE 
HASTA EN HORNOS DE LADRILLOS, 
PERO NO ADULE CAUDILLOS
Y POR NINGUNO VOTE".

VI

■ENTONCES, AMIGO VIEJO
—LE D IJE —, USTE ESTA ARREGLAO,
Y PUEDE ESPERAR SENTAD 
QUE LO JUBILEN, CANEJO.
COMO A PERRO EN CANCIIA'E TEJO 
LO TENDRAN ESTOS VEJIGAS, 
PORQUE EN LA TIERRA DE ARTIGAS, 
LOS QUE REPARTEN EL PAN,
SI UNO LOS VOTA LE DAN;
DE LO CONTRARIO, ¡NI MIGAS!

LAS ILUSIONES DEL VIEJO

pronto se dará un porrazo, 
grande como el Aero - c a r r i l . . .  
¡Lo que nos vemo'a reír 
con Demicheli y Chicotazo!

A pesar de todos los desaires y desprecios que le hemos hecho, 
esta mocosa de A udrey H epburn sigue escribiéndonos y p id ién­
donos citas. No se convence. Peor pora ella. Si alguno tiene in ­
terés en la chiquitína nos haría  un  gran  favor con llevársela. 
|Scñor. lo que cuesta sacarse algunas m ujeres de e n c im a .. . !

LA SORPRESA DEL DIA

LUIS. — ¿Qué pasó con •! famoso libro da Santander, que 
ahora dicen que es fa ls if ic a d o ...?

PALACIOS. — Un detalle, don Luis, un d e ta l le . . .  P a rtea  
que alli se nom braba a muchos m ilitares que después hicieron Ja 
Revolución L ib e rta d o ra ...  com prende?

CARTELERA POLITICA
“EL REGRESO A LA ISLA DEL TESORO" — A cquistzpaee 
"LO QUE EL VIENTO SE LLEVO". — Investigación en e!

PUERTO.
"DETECTIVES ATOLONDRADOS". — Vidal Zaglio y C alato  

Barrios
"LA VOZ DE PRIMERA PLANA". — José P. Bruno 
"SANGRE AL OESTE". — Raflo Frávega 
“EL PRINCIPE NEGRO" — César Batll*
"EL GATO SOBRE EL TECHO DE ZINC CA LIEN TE’. — 

Buscarons Dotta
"AMCR Y PECADO". — Haedo
"LA ULTIMA ESPERANZA". — Unión B la n c a .. .  D s m o c tü -«  

LLAMAS CONTRA EL VIENTO". — Rodrigues L arreta



EL TERO-

Lot Porfot do Don monthato Por Slmptkh Pobodlffm

UNA MUERTE ARTIFICIAL
“ P u n tas  del A rray ó n  Chico, 

m allo  15 de 1896.
Señor Ju e z  de Paz de la C éti- 
m a Sesión
don E ndalecio C am ejo.

M ano P ro p ia  y  U rjen te .
A preslab le  m ajis trad o :
D espués de sa lu d arlo  con la 

Conm iseración deb ida a su a lta  
p ersonalidá  ju ríd ic a  y  sooioló- 
jica , deseándo le  u r a  m uy ben- 
tu ro sa  efem érid e  casera  en  el 
fáustico  d ía de hoy, q ue  si m al 
no  recuerdo  ea el san to  de su 
bástago  secundario , o sea de 
T ibu rc ito , a qu ien  Dios conser- 
b e  siem pre  en el p ictórico  e s­
ta d o  de g o rd u ra  y  d e  sa ló  que 
o s te r ta  en  la a tu a lid á , para  d i­
ch a  y  orgu llo  de sus felises 
d esen d ien te s  pa ternos, paso a 
co m u n icarle  q ue  la causa h a ­
b ie n te  de este  am istoso  p a rte  
es llc b a r  a su conosim iento  u r 
hech o  delitibo  aeontesido  en la 
m a d ru g a d a  del q ue  luse, y co­
m o resu ltan s ia  m o rto ria  del 
c u a lo  perd ió  la b ida en  fo rm a 
b io len ta , y  por lo ta n to  a r t i-  
f is ia l, el indiv ido  A rqu ím edes 
B á rre lo , o rién ta lo , d e  tre in ta  
añ o s d e  edá, de estado  sib il in - 
lis ito  y  de profesión  v a g a m u n ­
do , cullo  indiv ido, en  el m o­
m en to  de su cu m b ir ben ia  s ie n ­
do  po rtado  en ca lidá  de p reso  
a  es te  co rre to  an tro  a u to r i­
ta r io  p o r mi anegado  en fe r io r  
e l C abo M acario  B a rrag án , 
m o tib o  d e  un  delito  d e  c a rá te r  
p a r t ic u la r  que dicílo e n f ra to r  
h a b ía  com etido  en  p re ju isio  d i­
re to  del m ensionado  Cabo, ase - 
g ú n  la fide lina  bersión  q u e  r e ­
cab ó  e l suscrito  de lav ios del 
p ro p io  dañ ificad o , y  q u e  iso 
ía to  m e d iñ a ré  tra sm itir le , a 
fin  d e  q u e  tenga u n a  idea c la ­
r a  d e  es te  suseso y  pueda p ro - 
se d e r  con fo rm e a los sa c ro san ­
to s  im p era tib o s d e  la ju s tis ia

* . W .  * ’" ' * * *

q u e  tan  eq u ita tib a  y h u m a n i­
ta r ia m e n te  sabe usté  alm im s- 
tr a r .

R esu lta  q ue  el finado y  mi 
an tcsd icho  secuaz —  que ano­
che e s tab a  franco, dicho sea de 
paso, p a ra  bien de e b ita r  en- 
trep e tac io n es m alébolas, — se 
h ab lan  puesto  a m a ta r  el tiem ­
po en  un tru co  m ano a m ano, 
a dos rea les  el chico, te n ie n ­
do po r ensen ario  de esa ínosen- 
te  d istra isión  la pu lpería  de 
n u es tro  com ún am igo y  corre- 
lijio n a rio  don S an d aü o  Gómez, 
cuando  en u na  de esas el C a­
bo, q ue  es ni m edio  zonzo, al- 
v ir tió  q ue  su co n tra rio  le em - 
pacuzaba con todo descaro  el 
m azo, y  cn tonses em pezó a 
p as to rearlo  y a s ta  q ue  un  r e ­

depen te  el finado tubo  el tu ­
pe de c an ta rle  una flo r de c u a ­
ren ta  y  sie te ; siendo q ue  mi su ­
balterno  ten ia  en sus m anos 
el cu a tro  de la m u estra , lo c u a ­
lo puso en eb idensia  que aquel 
bellaco  hab ía  m etido  o tro  cu a­
tro  de con trabando . En bista 
d e  sem ejan te  a lb itra ried á , el 
Cabo B a rrag an  desenbainó  su 
sab le  y  le g ritó  al d ifu n to  que 
se d iera  preso, im bitasiún  que 
el o tro  asetó  sin revela rse , lo 
q ue  d e  hecho eq u ib a lía  a re- 
conoser e l d e lito  'r . q u e  acab a­
ba de e n e re n r .  Entcn, s m i 
en fe rio r  lo s te ó  p u e rta  a fu jr .i  
con la delicadeza q j e  Curateri- 
za a todo co rre to  personal de 
mi encum bensia , y se encam i­
nó con él derecho  a esta co­
m isaria ; pero  re su lta  que cu an ­

do m enos lo esperaba  B a rra ­
gán, el finado preso m anoteó 
un  rebo lbe de los llam ados 
m arca •‘P e rro " , que llebaba en 
la sin tu ra , y sin bacilar se se- 
rra jo  a llá  en él, en el m edio 
de la nuca, y cayó al suelo iso 
fato. ca ren te  ya de esistensia , 
hiendo lo cualo el Cabo se cos- 
titu v ó  de cuerpo presen te  a n ­
te  el suscrito  y  le re la tó  lo 
aeontesido con pelos y  seña­
les a fin  de sa lb ar su respon­
sab ilicé , pues todas las apa- 
ren sias  e rd u s ia n  a suponer que 
el su ic ida ,hab la  sucum bido por 
m ano a jena , cosa que no fué 
así, estoy seguro, y  u sté  lo es­
ta rá  tam bién  en cuan to  se pon­
ga a analiza r el asun to , pues 
conose tan to  como yo al Cabo 
B a rrag án  y save que es enca­
paz de echarles una m en tira  
a sus superio res ja rárqu icos .

Al finao lo m andé lev an ta r  
enseguida en el tum bero  de es­
ta com isaría, y  aqu í lo tengo 
en calidad de eadábor a su en­
tera  disposición. En cuan to  al 
Cabo no he querido  p ribarlo  
de su lib e rta  pues m e parece 
q ue  eso h u v ie ra  sino u na  ro- 
b cren d a  in ju stis ia  da la form a 
en que el hecho se produjo.

S in m ás por el m om ento, y 
reco rdándo le  que esta noche lo 
esperam os en la pu lpería  con 
don A m apolo y  el T en ien te  A l­
calde, a fin  de ca len ta rle  un 
poco la sangre  con a lgunos co­
dillos. lo ab raza , cam pechana­
m ente su co rre lijio n ario  y arru­
go. q ue  hase estensibo  este  sa ­
ludo a la pa tro n a  y  los b á s ta ­
gos.

A ru ;p o  d. 1 co m istrio  don 
S, tu do r .f 'n e h aca . por no sa ­
b er firm ar: E zm er.ildo Z ipi- 
trías. — E scrib iente .

P o r la copia: Sim plicio Bo- 
bad illa .

YA M A S GRANDE. GUAMPO ESTUDIA­
B A  Y G RACIAS A  UNA CASUALIDAD  
CO N O CÍ A UNA JO V E N  o í

CADA DIA M E  SEN TIA  M AS  
ZONZO .H ASTA Q U E .. .

-  LLEGO LO FATAL- li  ME CASE ff E L  T IEM PO  F U E  PASAN D O  Y  
LO S  D O S  FU IM O S ENGORDANDO

L L E G O  EL  M O M EN TO  EN  Q U E  
CREI H ACER VALER M I CARACTER  
DE. J E F E  P E  CASA

T7  YA 90N  TRES LOS JARRONES QUE 
R O M P E S  • ¡E S T O  NO PUEDE SEGUIR 
i  P A R EC ES IDIOTA •

¿ E S O . IDIOTA f  i  Y  YO S E R E  
Q U IEN  T E  AVIVE f ,  A H O R A  f  

M ISM O  VERAS e O M O f ^ ^

y  A S I  F U E  COM O R E C IB I ESTA  
P A LIZ A  i L A  PRIM ERA GRAN  
P A L IZ A  D E  M I  VIDA f  r—  ^ ----------

POR AQUI: TEATRO
Por CHiVOS

Term inó la tem porada, y la 
mersa empieza la recusación a 
fondo ¿Que por qué fulano es­
tuvo tan  bien? „Quién lo iba 
a decir, no? Porque siempre fue 
un burro, te acordás? Y m ien­
tras a los que le fue b.en en 
la feria los dejan más o menos 
tranquilos la siguen peleando 
por los segundos y terceros 
puestos, como leones. Pero 
siempre en simpáticos, como 
corresponde a gente bien edu­
cada. unida por un ideal co­
mún.

H ablando de cc»as comunes, 
se m andaron hace unos dias 
una m uestra de teatro  am eri­
cano a cargo de los muchachas 
que tam bién sirvió para que los 
de buena memoria hicieran 
m entas específicas y especiales 
de episodios laterales que aquí 
no se pueden con tar debido a 
que r,o tenemos pasta  de chis- 
m 'sos, pero muchos de los que 
se fum aron un  cigarrillo en el 
h a ’l de la Vcrdl estarán  en 
condiciones inm ejorables para 
c o m é te lo s  a los amigos

Aún quedan colgados en las 
carteleras algunos títulos de 
éxito; una Doña R o s ita - re- 
modelada que dió mucho que 
decu-, sobre todo entre los f ra n ­
cos adm iradores de Taaco. y 
tam bién en tre  los eternos con­
tras- que-mucííife "«osas eUlrtrftvm 
raron y otras dijeron, pero re­
servaron opiniones concretas 
debido al excelente servicio de

contraespionaje organizado en ­
tre  el Tupi y una confitería de 
la Plaza M atriz. Algunos son­
ríen con todos los dientes, otros 
aprontándolos.

El C ircular sigue igual Qué 
les dure la buena racha.

Lo6 demás elencos h an  re ­
pasado títulos usados, sin  va­
rian tes que eran  necesarias y 
m anteniendo, en general, los 
problemas g landulares que vie­
nen incidiendo sobre nuestro 
incipiente tea tro  independiente. 
Hay algunos que insisten en 
que el a r te  significa cierto  des­
vanecim iento neuro-m uscular, 
acusado a veces hasta  por la  
m anera de peinarse y quizás 
por la de hab lar y que adem ás, 
los papeles masculino* no  tie­
nen necesariam ente que ser 
representados por hom bres. Y 
te traen  el ejemplo de los ja ­
poneses. de la divina S ara  y 
hasta  el de nuestra  discutida 
e inim itable doña M argarita , 
que fue la que inventó el té r ­
mino aquel de "ag a rra r  p a ra  
el lado de los tom ates". A un­
que este lado de los tom ates es 
tan  impreciso como el tesoro del 
cem enterio.

Pero, bigote aparte , debemos 
ocuparnos aunque sea un  ca ­
ch ito  del estreno de los egre­
sados de la Escuela, que hicie­
ron lo posible por ju stificar el 
nom bre de! conjunto. Se m an ­
daron un Lenortnand con esce­
nografía de dibujos anim adas y 
personajes d ’sam inados. donde 
como dem ostración de conoci­
miento escénico especularon 
ron movimientos Incongruentes 
de cabelleras larg»? y marcado* 
por control remoto.

M ejoraron algo con "El So­
ñ ad o r ' A p e ta r  de haber ele­
gido el pV o r'O ffe lll tuvieron 
algunos m o o ru to !  en que el 
chocolatinero nos dijo que p a ­
recía que hab ían-aprenrtido  a l­

go, entonces no* fijamos su e­
vam ente en el se mi-ose uro as­
e-enano donde Raquel Azar a* 
lucia en su descansado popel 
y Pedrani se desesperaba ea 
busca de lo* efectos plantía» 
que parecían obsesionarle, 
m ien tras lo* demás se esforza­
ban por m antenerse a oscura«, 
a pesar de saber que tenia« 
asegurados lo* aplauso* y lee 
"bravos" de los hincha*.

A nosotros no no* gusté. Pe­
ro lo que realm ente debe tener 
Im portancia es que a  nadie le 
gustó.

De todos modos, es de espe­
ra r  que los muchacho* insista*.

Y esto del teatro , como dice 
siem pre u n  am igo mío que te 
la pasa jugando al cero ce»», 
todo es cuestión de fe. T  Mae 
que le pregunten  a la gente «¡ 
"La M áscara”.

El Solis hace prueba* rtm 
“Petrone sobre el tejado de zinc 
caliente". No la vimos, pero na* 
la contó un amigo que sabe 
m ucho de tea tro  y dice que esta 
obra le hace acordar a una tía 
que se le ocurrió comprar una 
heladera de dos mil peso* don­
de sólo guardaba una botella d* 
leche. D iscuten los erudito*, ha­
bla P e trrn e  y dice que éi 1* 
ve así y que le vas a hacer, 
otros dicen que el elenco e* 
una m anga de rejuntados y que 
se yó, y al que no  le guste qu* 
se pare en la puerta  y observe 
la p in tu ra  que le dieron al fren­
te de! Tupí, que es peor.

Iniciarem os el año con mis­
teriosa* insinuaciones «obra la 
im portancia de un  montó« és 
cosas, ya que esta página Dio* 
la puso sobre el Tero como «na 
bandera que avise para que 1»- 
do va el viento

Próxim am ente. Iniciaremos 
un curso de conferencias a car­
go del “C harlista Tanta.nna", 
en uno de lo* man acreditado* 
quiosco* del Parque Rodó.

E E A R T I  C U L 0  1 2 3

Momcnio h itlorico  en 
que es incluido «1 a rticu ­
lo 125 en el proyecto d« 
Presupuesto G eneral de 
Sueldos. Gastos y R e c u r ­
sos oor un m isterioso se­
ñor Senador. De quién 
se trata? Aceptamos in ­
dicaciones y so rteare­
mos un valioso prem io 
entre los que acierten 
su nom bre. Queda des­
cartado del concurso el 
senador de la 14. don 
Bautista Lopes Toledo, 
en quien no deben pen­
sar nuestros lectores, de 
ninguna m anera, aunque 
lo encuentren  algo p a re ­
cido en el dibujo.

T , i  I / Î  /

LOS HERMANOS CASANOVA
por ROMEO

H abrá  habido hom bres galan­
te* y donjuanes pero nunca 
tan to  como los herm anos Teo­
doro y Doroteo Casanova. En 
el barrio  loe llam aban agentes 
de quiniela, porque a todas le 
llevaban el apunte. Sin em bar­
go ten ían  una p in ta  tan  fu le­
r a . . .  Teodoro era a go obeso; 
140 kilos; Doroteo un  poco f la ­
co; 24 k. 300 grs. Todos pensa­
ban que cuando nació Teodoro 
1* m adre se había enriquecido 
porque "había sacado el gordo". 
Pero no. Lo6 Casanova vivían 
en una m isera pieclta, cuyo te ­
cho lo constitu ía una chapa de 
cinc toda ro ta ; por lo que todo 
el que la vela decía: No se sa­
be si e* una casa con techo de 
eme, o una casa cine techo El 
mismo problem a tenia el que 
vela la* paredes, llena de agu­
jero« que le daba un aspecto de 
cas* de cien ventana*, por 
1* que nadie e*bi* n  eran p a­

redes llenas de agujeros o agu­
jeros rodeado de pared. Además 
la pieza era  ta n  chica que de 
noche ten ía  que dorm ir prim ero 
el gordo solo (con cuidado de 
sacar la barriga por la v en ta ­
na más cercana por que todo 
no cabía) y después, a eso de 
las 5 de la m añ an a  en traban  la 
vieja, el flaco. 3 gallinas. 2 pe­
rros y la vaca de la vecina. El 
gordo tra ta b a  de m a ta r  el tiem ­
po. no  con un revólver, como 
haría  u n - in fa m o  juvenil cual­
quiera, sino con una novelita 
de esas tan  difundidas Bisonte 
(que se deberían llam ar B iton- 
te, porque dicen to n terías do­
bles '. E ra m atem ático: cuando 
el m uchachito  habia m atado a 
toda la banda (54 hombres) y 
pescado al jefe (el tu to r de la 
m uchacha que ella se había  
creído toda la nove"! que era 
el padre), se levan tab fn  el fla - 
eo y la vieja Pero aqueBa si­

tuación era  insostenible, al 
Igual que la casa que ya se es­
taba cayendo, y los Casanova 
(que en el barrio  les empezaban 
a llam ar Casavieja) decidieron 
ir a buscar trabajo. El flaco Do­
roteo, a pesar de su poca mu­
ñeca . encontró trabajo  de extr» 
de cine. Pue un  fracaso. En e> 
barrio  todo6 se creyeron, cuan­
do vieron la escena en que apa­
recía el flaco, que la par. :•'!» 
ten ia  un ta jo . Por su parte el 
gordo decidió hacer plata a 
costa de los errores de los de­
m ás: no como chan tajis ta  s,no 
como vendedor de gomas de 
pao  Ya varias vece pensó en 
sacarse la den tadura por «gor­
ila de que Dios le da pan a 
quien no tiene diente*", p ro  
todo fue inútil. Qué ironía <1*4 
destino! —pensaba— se: t»n
gordo y t*n "desgrazzdo

¿Continuará'
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ELÆ W ,
CESAR EN EL DOBLE O NADA

Ant* la  sorpresa general m  
presentó noches pasadas en el
auditorio  de una de nuestras 
R adio , el señor Batlle Pache­
co, dispuesto a ganarse el m i­
llón de pesos del program a de 
P regun tas y Respuestas. Nos li­
m itam os a transcrib ir el breve 
dialogado al que asistimos des­
de nuestro  receptor, y que es­
tuvo constantem ente interrum ­

pido por los aplausos de la 
hinchada:

Locutor. — ¡Adelante, se­
ñor adelante . . . !  ¿.Cómo es su 
nombre?

Batlle Pachaco. — Me llam o 
Cósar Batlle Tengo «9 años 
Soy rentista de profesión Vivo 
en la casa que era del doctor 
Gabriel Terra . . .

—Locutor. — ¡Muy osen, se ­
ñ o r . . . !  Bienvenido a este e x ­
traordinario program a .

BatUs Pachsco. — Mi señor 
padre ara muy partidario  de 
esta clase de diversiones, Y 
y o . . .

Locutor. — ¡Muy bien, Se­
ñar' Nos enternece el recuerdo 
hacia su papá. Su papá fue en 
usté paft una especie de Jehová

o de Buda . . .  ¿no es cierto?
BatUs Pachaco. — Asi d i­

c e n . . .  Pero no haga confu­
siones

Locutor. — ¡De ningún modo! 
Aunque usted, más que hijo de 
su papú, a veces parece ser h i­
jo de Buda

Batllo Pachaco. — Hay mucha 
gente aduladora ,.

Locutor. — Bien, señor . .  
Vamos a v er . . . ;  Usted pidió 
preguntas sobre qué t e m a . . .?

Batllo P achoco. — Sobre co­
munismo.

Locutor. — .F enóm eno . . . !  
Aquí está la p rim era pregunta, 
por diez pesos, form ulada por 
nuestro  asesor en la m ateria, el 
señor A rism endi: —C uando los 
rusos hicieron la revolución en 
191? . . .  0en  qué teórico y pen­
sador se inspiraron? Tiene un 
minuto, s e ñ o r . . .  No se apure.

Bstllo Pachaco. — Se insp ira­
ron an apuntes de mí padre, 
que son de ese mismo año.

Locutor. — ¡Acertó, señor . . .  1 
Se ha ganado los diez pesos. 
¿Una segunda pregunta por 
vein te pesos . . . ?

Elecciones Democráticas
(Escribió, para bien tuyo, Fanpem ez)

Aunque todavía fa ltan  algu­
nos añoa ido») para las eleccio­
nes en nuestro democrático, 
qjaciplar, líbre, único y peque­
ro  pula (Eacasa-Calpei, ya se 
h a  empezado a  sentir un leve, 
paro medio apasionado, perfu­
ma 7 movimiento* de Igual es­
tilo para, desde ahora, ya te­
nar aefura la candidatura 
d a .. .  <?>, para el año 1958; 
as por esto que a continuación 
y oomo conozco el volumen de 
W materia gris (dos gramos i, 
te doy unos dato* que los de- 
bós tener presente, si querés sa- 
Br bien y quedar, tam bién, bien, 
■ota la meaa Receptora, y ante  
lodo, frente a bis amigo«. . .  y

B Si tcnée más de 18 años, 
podéa votar F íjate en la C re­
dencial Civica por las dudas.

X) Preferentemente ai podés 
vutá contra tu suegra.

»  No llevas ningún d istin ti­
va que aea o que descubra tus 
aoblas (?) ldeaa politica*; no 
hagá* como mi primo "El 
tnerto", nieva este apodo a cau­
le de tm pequeño lio que tuvo 
m  un clásico de fútbol), el cual 
se presentó a la mesa de vota- 
e*bt acompañado de an eaudl- 
Bú. H Dr L Alberto de H erre­
ra  fne as por hacer política, ae 
defiende) y allí hizo tndaa les 

qn* el Ilustre vte-

Reglas de Educación y Cortesía
por M onsieur J. M. V .

a n e d  vaya por W ca­
ta  7 encuentre tm charco de 
agua que Impide el paso a  más 
da una peraona. y vaya a p a­
ma una dam a al mismo tiempo 
mw usted, queda bastante mal 
p H  la em puje y la  haga caer 
ea el charco para pasar usted 
per al lado seco. P ara  eatca ca­
sta se aconseja k  provisto de 
ana garrocha, para que la da­
ma salte por encima del charro 
m ientras -ósted pasa sin m ojar­

as un vecino tiene la radio 
demasiado fuerte y a usted le 
molesta, no se asome a la ven­
tana gritando "Cretino, apague 
es» m aldita rad io!’’ o frase 
equivalente. Es mucho mejor 
que se disfrace de inspector, y 
vaya a  la casa de dicho vecino 
con cualquier pretexto. Cuando 
esté cerca de la radio, tirela al 
vuelo y deshágala a patadas. 81 
el vecino llegara a protestar, dé 
la excusa que se le ocurra y 
sa*ga dignam ente sin m irar por 
encima del hombro.

Si usted está en una fiesta o 
reunión fam iliar, queda mal 
que agarre un refuerzo con ca­
da mano y se los empuje aden­
tro la boca, queda melar que 
agarra el plato con los fefuer- 
zo* B lo &pe con una mano, 
para poder asi comer tranojji- 
i mente >in que otro t t  los *a-

»•*11« Puahsas. — ¡Oobte a
nada'

LoevSo*. — Lo felicito, se­
ñor . . .  La segunda pregunta m  
é»ta #n algunos países el co­
m unismo actúa disfrazado y en 
otro» no; en el U ruguay ¿qué 
nom bre tiene esa fracción y 
cómo *r llam a su jefe . . .  ?

BaiUe Pacheco. — Se llama 
quincism o y el jefe «a un pa­
riente lejano mió. ai que le 
dicen Luistto.

Locutor. — La respuesta co­
rrec ta es: la Unión Cívica y su 
jefe. M onseñor Barbieri . . .  Lo 
siento, señor. Ha perdido. No 
y  podrá ganar el m illón de 
pesos.

Balita Pachaco. — No im por­
ta. Me lo ganaré con el cambio 
preferencial pera papel de 
d ia n o s . . .

Tolón rápido

Jo le m andó <.Sabé» lo que t o ­
nificarla que existieran cerca 
de un millón de "Dres. H erre­
ra" en el país? Sinceram ente te 
confieso que ya estaríam os fu n ­
didos del todo; según mi sue­
gra. el pais »cria ejem plar en 
todo el mundo

z4) En cambio, tampoco te 
p resen tís "m udo y sin decir 
pa lab ra” (M artín  F ie rro ', pues 
pensarán  que cor com unista o. 
lo que es peor, antirreform ista.

5) Nunca pongas dos listas 
con trarias dentro de un mismo 
sobre ¿Cómo vas a poner a 
Luis Joven (Batlle) y Luis v e to  
(H errera), unidos hasta  la 
m uerte, no ves que se podía 
venir una revolución peor que 
1* húngara? Poné uno o no 
pongás ninguno, os mejor.

6) 81 crcés en tu  Idolo (po­
lítico), vota lo; *1 no es asi vo- 
tá  al contrario. (Nota: aal des­
pués no  tenes que echarles la 
culpa a tu  corellsrionario'.

7) Si vas con la Idea de *n- 
tirreform a en tu  cerebro, an tes 
de com eter una locura, pegata 
un tire ; por lo menos, ésta no 
es tan to  como la o tra

8) Y por último, y por alte­
ra . ta  aconsejo que ai sos un 
poco sensato, votá a algún don 
quijote político que se interese 
por nuestro  fútbol

F R A N P F M F .7 .  iR i v e r a l

que.

Kn las fiestas de sociedad, 
donde hay que cuidar tan to  
h as ta  el últim o detalle, seria 
m al visto que usted le a rreba­
ta ra  de un manotazo la comi­
da a o tra persona. Quítesela 
ron delicadeza, como en la fá ­
bula de la zorra y el Cüsrvo.

Bn las fiestas de casam iento 
no conviene preguntar a la due­
ña de casa "Andestalm orfe?". 
R* mejor delizarse siienciosa- 
mente por la casa hasta  encon­
trar la mesa con las cosas ser­
vidas. elegir lo que m ás le 
agrade, y después de ponerlo 
dentro de una servilleta, irlo * 
comer a algún rincón apartado.

En la noche de algún sába­
do, cuando usted vaya a tomar 
un taxím etro, y dé la casua­
lidad que otro caballero lo h a­
ya visto al mismo tiempo que 
usted, no es aconsejable para 
su posición social que se aga­
rren a trom padas o patadas en 
medio de la calle. Enrolle una 
m anta, imite llanto de un 
bebé y ponga cara de madre 
apenada, y verá como el otro 
caballero se alejará  con lágri­
mas en los ojos para perderse 
en las sombras de la noche en 
busca del taxím etro que ne h a­
brá de encontrar.

J. M. Y.

El próxim-  

n ú m e r o  de

EL TERO
aparecerá el 

16 de Enero

laCrónicas de 
Cornisa

Estimado Dire

S i: ya se que esta Ud. pen­
sando que me lomo dem asiada 
confianza ron el encaljezainien- 
to, pero que quiere, desde que 
me publicó la crónica anterior 
le ha tom ado una sim patía joca 
y desde hace varios dias estoy 
por escribirle una caiW oc 
agradecim iento. Faro me ha te ­
nido muy ocupaco el heclto de 
en terar a las am istades de que 
soy un autor publicable; me be 
pasado quince dias presidido ai 
teléfono, avilando a los amigos 
del alma ' Eso* mismos que 
cuando uno se saca la foto oa- 
ra  regalarle a la botija eligen 
la peor m uestra y aconsejan: 
— Clie, T ito: hacete esta Es­
tas tan  n a tu ra ' que te fa l 'a  
hab lar >. Entonces uno que 
tiene muy en el fondo del • my 
selí" un elevado ideal de foto- 
gema. se queda mascando vi­
drio. Pero en esta vida no se 
conforma quien no quiere; co­
mo le pasó a un amigo mío que 
se tuvo que poner dientes pos­
tizo« y el día del estreno s» vi­
no em balado hasta  casa pava 
darm e !s noticia Entró y me 
dijo: —' Salvile herm ano - -ato 
le va?" y se rom d m , r.'ti- 
tisa con todos Ir di. .(• • i» 
tenia T o lttal
poco m pqrn<  .i • 
imaginé que en la t  a d< ina 
persona normal, hubiese sitio 
pul» tan tos l e  juro, estimado 
Dire. que parecía un anuncio de 
la Sala Pleyel en la inaugura­
ción de un* tem porada d '  con­
cierto«, con Nibvia Marifio al 
frente del plantel: daban ga­
nas de acostarlo en un sofá 
decirle: —"Sonríete, plis y
e ecutar la Polka del Burro 
esi su dentadura Se podra im a­
ginar que no le dije rad a  de 
eso En cambio le dije: —"Muy 
bien gallego .. Y vos? El ae 
quedó callado y cerró la boca, 
esperando que le agregase co­
m entarlo al margen. Entonces 
yo trague saliva, hice ¡glup! con 
ia nuea de Adán, y le acoté 
—"Te quedan bien. . Aunque 
de todo6 m odos... es una lás­
tim a que tengas que usar 
pe*lisos’ El me miro ca rita ­
tivam ente V me respondió: 
—"Pero loco .. que lástim a ni 
lástim a; vos sabes lo que es 
acostarte de noche y dorm irte 
con una sonrisa al lado '. No 
se conforma quien no quiere, 
como le dije antes Aunque a 
veces, me pasan cosas que e* 
como para desesperarse Mire 
si no. !o que me pasó en la 
playa el día de la inauguración 
oficial de la tem porada. Ud. h a ­
b ía  observado lo mismo oue yo. 
que los tra jes de baño feme­
ninos son. tan to  en lo exten­
sivo como en lo expresivo, com­
pletam ente mínimos. Al punto 
de dar la impresión de que las 
ocupantes están por caerse h a ­
cia afuera Entonces uno. con 
esa alma de bov-scoui que no 
le cabe en el cuerpo, cuando 
calcula que la calda es inm i­
nente. se apresura s  extender 
las manos . . :pars detenerla 
simplemente! Y allí es cuando 
entra a ta lla r el m arinero de 
guardia, y luego el policía y al
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¡Se Fugó el Cacho!
Esta m añana, al tito  de las 8 

horas, loe transeúntes que cir­
culaban por la calle SAN JOSE 
Y YT. se vieron sorprendidos 
por la audacia de un hombre, 
felina desde una ventana de ka 
que descolgándose con agilidad 
Je fa tu ra  de Policía a un árbol 
y de él a la calle, em prendía 
veioe carrera

Bra eJ m í am o juvenil apo­
dado EL CACHO, que con su 
audacia sin limite, b u ria ta  
nuevam ente la vigilancia poli­
cial que sobre el se ejercía.

En su persecución, iba un 
agente de segundad, pero rá ­
pidam ente ei primero logró 
distanciarse a impulso« d* su

tremenda» oe

Viendo que se 1« escapaba, ei 
delincuente, el policia comen­
zó a proferir gritos a efectos 
de llam ar la atención de las 
transeúntes, con el fin  de lo­
grar cotoberación p a n  poder 
detenerlo.

¡ ¡A T A J ÍM L O N M  HATA­
JEN AL ASESINO!! gritaba 
desesperado, al ver que EL 
CACHO se distanciaba más y 
más y estaba próximo a llegar

—U n hom bre q u t m ala.
—¿En loe  ce» era un r»« to ­

ce*©?
—No hombre! Un hombre «gas 

m ata a otro hombre 
—Entonces ¿era un  soldada? 
—¡¡Qué d isparate!! Un horo- 

brg que m ata a otro en tifinga 
da p az

—Ahora comprando: «rs a
verdugo.

¡¡NO ZAPALLO!! Un hom­
bre qoe m ata a otro en ib  t a ­
to!

AHORA CAIGO: era un MU-
D I  C O "

Desespera cío ante toa res­
puesta, el >t«iM da seguridad

al Palacio Municipal, donde era 
mas fácil perderte  en tre  el fá ­
rrago de gente que circulaba a 
ese hora

Un »eñe*- que casaba parado
en la esquina. k> dejó paaar 
tranquilam ente sin oponerle
ningún obstáculo por k> cual. 
»1 agente de seguridad, lo In­
crepó de esta m anera:

—(.Es sordo? ¿Por qué no la 
cerró e! paso al asesino?

¿—Un asesino? ¿Qué en tien­
de Ud por asesino?

quiso darse vuelta y sintió an 
ese m om ento un fuerte guipa 
en la cabeza, que lo hm> des­
pertar de Inm ediato. Se halda 
pegado contra la mee« d» fuá.

Por suerte paciente Icete», 
habla sido un sueño, y etoa 
tris te  personaje continúa ra ­
diado de la sociedad que tan to  
abochornar» con sus andanza*, 
y a buen recaudo

f  » de tu*  nH* de PohalsM

P S I C O L O G I A
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He aquí *1 T e so ro  de t u  ma- > 
ma. que fuá victime de las ' 
• ostai incontenibles de Ca­
chito. el infsnto-juvem l que ; 
a vece* se m uestra m á s  un- ( 
pulsivo y cargador que sus 
colega« parlamentario«, lo« ¿ 
terrible« muchacho« de 1« 1S. t

final copa el comisauo, como 
ocurre siempre, y por tener 
m u  . irtud teologal u n  hum a­
na como ¡a car dad me encen­
tre preso por u ltra ja  al p u ­
dor ' y falta de respeto a ple­
n a  luz y en lugares públicos . 
etc , etc . etc Menos mal que 
ae tieiu-n relaciones influyen­
tes y parientes a quienes i ai 
relacione* deben votos. Vino mi 
tío. >  explicó al comisario lo 
de mi natu ra l inclinación a 
protege: al irme jante y consi­
guió que me solim án, p ien sa  
34 horas de demora Entonces 
nn tío que es un s*d!-o y sabe 
donde me aprieta el zapato, 
agarró y me llevó a su casa se 
encerró en la "sahta de mú­
sica ‘ conmigo y me hiao « c u ­
char 13 vece* el cuarto acto de 
“Lo Boheme". ain fum ar ni to­
m ar mate, so pena de tener qae 
escucharlo oirás 13 Yo no se 
al Ud. h sbra podido llegar has­
ta  el cuarto  acto de "Boheme” 
cuando la can tan  en el teatro. 
Yo si Yo me voy en e! primero 
y vuelvo para ver el cuarto: 
por que eae acto fifia) tiene una 
parte  que siempre me deja in ­
trigado Si Ud lo vió. recor­
dara que m ientras Mi mi Pen­
sión de camisón rosado y fan ­
tasía» Coro, entre tose» desfa­
llece de tisis, del acongojado 
grupo que forman lo« asistente» 
al acto (entre los que incluyo 
al publico) se aparta  el viejo 
bohemio y dirigiéndose a pros­
cenio se quita el gaban. y m ien­
tra s  lo acaricia o le sacude el 
polvo i eso depende de las do­
te» de actor que pueda tener el 
c in ta n te i se gorjea el 'A na del 
Sobretodo" Es en esa parte, 
donde yo siempre me pregunto 
de* cosas y aprovecho ls oca­
sión para preguntárselas a Ud 
a ver si me encuentra una rea­
puesta : Si Puccm: no seria bat- 
Uist» y cómo es que en la pro­
paganda pre y post electoral óy 
los último» cincuenta años, a l­
gún mspuxdo barbo de la Caza 
del Partido, no ha tomado esa 
música y la ha puesto letra 
adaptada a la ocasión? Hall* t 
oo halla?

EL EMPACHO
Por JUAN TARUGO

La madre es una rubia oe ojo* negros, que 
ron esta, que va tiene catorce añas, son diez lo« 
garrones sucios que dió a la tierra. Ricardo al 
grande, ya usa un carrito  óe mano y jun ta  ba­
sura poi cuenta de el. y uno chico, trabaja , de 
lazarillo, con don Pedro el guitarrista.

Viven sobre el Pantanoso, en un barrio que w  
formó hace pocos a fra , entre el captr. del ba­
ñado, y aprovechando una altura 

Luis, el padre, vive de espum ar «1 arroyo cer­
ril del Fnconfico, y ju n ta  la grsw  en latas qua
vende a dos ¡ateas............................................... ............

A ésto, la enferm era le puso de nombre: M a- 
rilín Es una guriaila esquelética y barrigona Pa­
rece una olia con patas Ya. siendo chica, «e 
empachó con barro, que le hicieron comer la« 
hijos de nn cuidador de caballos, que viren al
lado. .. ........................................

Suelen hacer 1 .vigas excursiones hasta las quin­
to!.. más allá del camino Clbils. para robar p a­
pas o naran jas

D urante la vendimia, »alen a cortar uva*, guia­
dos por el Penco Pero muciioa quintaros no loa 
quieren, porque dicen que comen más de lo que 
hacen

De esa época viene esto que le pean a Mar.lm 
Doña Leoncia. 1* « ejec ita  del rancho colorado, 

que conoce de cao. le dijo a 1* m adre que era 
U fermentación de las semillas y las cascaras, 
y le quebró el empacho levantándole la piel del 
espinazo

Pero 1* coaa seguía, y c*c» vea volvió la m adre 
a ver a doña Lean cía

—Decime. h ija  de mi tierra, no le habrán  d a ­
do poroto« a esta m u c h a c h a ...

—La mando al comedor de la C riatoba..
Doña Leoncia. riendo que su ciencia no iba a 

descubrir la causa de esta enferm edad, que R 
hinchaba el vientre a la niña, como «i fuera ua 
tacurú, la aconsejó ver un médico. Y allá fue 
la madre, hasta lo del doctor Sscchi, q>M es m e­
an sutlvo, y las llevó al Pedro Visca, 
dio padre de lo* pobree El doctor las puse « i

Erao mas de las doce d«4 día Doña l—..facía 
ya estaba por term inar el m ata dulce del rapdio 
día. cuando vló venir por el oaminito que ae des­
prende del caserío de La Teja, aquellos qq* 
cuerpo»

Lea «altó al encuentro, con nerviosa curiosidad
Sentada »obre una lata, la esperó la madre 

ron MarlHn. que ae rascaba la punta de las a l­
pargatas. bajo un sol despiadado, que e iran es 
baho* calienta» ai bañado vecino

—Pero que fue. m ujer!
—>.fleba lo qué?, doña Leoncia ¡Está anern?» ’
—¡No puede aer. mujer!
—Oomo le cato» diciendo La revisaron loa m e­

dico« y todo.
— Pero porque no to  a la «antoaria y hace la 

densmeta, m ujer 1
—T  . que denuncia vog a  hacer? Nu es que 

son rosa« entre eMquf?tneaf

EN EL S A L O N  DE LOS "PESOS" PERDIDOS

Oerd taimen te.
BERBY

ARROYO. — Pinchada en las cuatro ruede».
me da vs-tru snsa  su v ista . . .  
¿En que Selon  Dios m  asista.

podrá lucir tal modela 
da administración batllisia*



P O S T E  R E S T A N T E

MACCHI. — De protestas h»y un  kilo 
por el re trato  de B allle.
Pero  aunque "El D ebate" eatalle 
yo me quedo m uy tranquilo .
Que vayan a lom ara# tilo 
con eeia h istoria del eolio, 
qu« yo lea lom o el cabello 
;  me rio da au estrilo .

Que usen "La Diligencia* 
que es un  sím bolo mechoso, 
en que viajo C hico taie  
sin 14. ni rum bo, ni ciencia. 
T  loa m ando esta vertiada. 
m uy da acuerdo a mi deeoo. 
que llegará por Corroo, 
al l l a g a . . .  y recom endada.

Librería "Los Dos Ciegos”
N oTidádt» d* Dicícml»r<

EL MEDICO EN CASA. — In  terrean  te m anual, por la se- 
15ora del doctor G arcía.

COMO ENGORDAR COM IENDO. — Esto solucionará el 
problem a de ta n ta  gente que no quiere privarse de la comida.

CIEN MANERAS DE PER D ER  AL TRUCO. — Método in ­
falible.

EL LECTOR ES UN G IL. — M aravilloso estudio que no 
com prendem os por qué tiene ta n  poca venta.

PARA DESCANSAR LA VISTA. — M anual p ara  descansar 
la vista, con las páginas en blanco. Además sirve para  a n o ta ­
ciones o p a ra  h acer barquitos.

VO CONOCI A J  M_ V. — Ea h isto ria  de la vida ejem plar 
de este gran  hom bre escrita  por an perro "Lobo” y contada por 
su  loro "Perico”.

LOS BAJOS FONDOS I>E MONTEVIDEO. — O scura h ls- 
to rla  con tada  por un  conocido Inspector de »ótanos de nuestra  
pala.

CONSEJOS U TILE8. — U na m aravillosa antología de las 
leyendas que traen  las ca jas de fósforos. De en tre  sus Tartos 
•u to res, sólo alcanza señalar a  Joaquín  de S altea ra ln  y a  la 
Sociedad Colnmbófila U ruguaya.

LAS BUENAS NOTICIAS. — Todas las buenas noticias del 
m ando. I.ea en tre  ellas como un paralitico  se cayó de un a n d a ­
m ió rom piéndose la colum na vertebra l y cómo le quem aron la 
silla de ruedas a  un anciano ciego p a ra  divertirlo.

LOS PEATONES M UEREN A PIE . — Profundo d ram a debi­
do a  la prodigiosa p lum a de G. Ganso.

T  adem ás, títu los como: EL M ISTERIO  DEL MUERTO QUS 
JUGABA AL BRIOO E, TRES ANCIANOS EN UN ARBOL, CO- 

I MO HACER TRAMPA A LAS CARTAS (por D escartes) y VIDA 
Y OBRA DE FRANPEMEZ.

J . M. V.

CRONICA CON A T R A S O

EL TANGO NO FALTO 
A LA CITA
Par C U A T R O  POP OCHO

vieron un  kilo, loa tipos. Pero 
al principio estuve ten tado  de 
darle  la ra tó n  a los contras. 
En al program a decía que el 
p rim er tango  serla "La revan­
cha". E m petaron y yo d ije : ca ­
ram ba cómo deform an loa ta n ­
gos! ¡Parece 'T a c o n e a n d o ’. Y 
era ' Taconeando ", nomá*

Estuvo colosal, ya te dije. Pe­
ro mismo loa que se abu rrían  
con el recital (doa o tres) — 
(para  que despuf« hablen m al 
del Colegiado)— tuvieron aus 
mom entos de diversión y sano 
esparcim iento. Uno de ellaa fue 
con el famoso episodio del b an ­
doneón de Federico, que h ilo  
trac  trac  y no m archó más. Pe­
ro el genio, el que se robó el 
espectáculo, fue el fotógrafo. De 
repente te salla de en tre  unos 
cortinados, o ae paraba  en una 
tilla  — vos siem pre esperando 
qt se cayera— o te salla de 
abajo  u na  tab la  del piso o 4» 
aden tro  el micrófono. Y loa v lt-  
Joa partidarios del bandoneón, 
flau ta  y g u ita rra  no se pudie­
ron q u e ja r de la inversión de 
su dinero.

DESPUES

Después hab laron  bien y mal. 
M ás m al que bien. Los diarios, 
sabés. Y a  uno le da bronca. 
Porque yo no en tienda a Bach, 
C hopin o Beethoven, (léase 
S tan  K en ton ), ¿te parece Justo 
qv los re la je  a  dos colum nas? 
Ahora, si no  estás de acuerdo, 
m andá a  decir nom ás que aquí 
t ' espero con argum entos para  
rechazar objeciones, porque es­
te días ando  con ganas de pe­
learm e con la gente.

ro s tro  por ocho

ANTES

U a  en teré  por M archa. P taa- 
WoUa en la Sala Verdl. Fenóm e­
no. El viernes mismo a sacar 
en trad a . Deme lo m ás ad e lan ­
te  que tenga. H asta  la fila 10 
va M. S (m angos cinco). Bue­
no, to ta l la vida es una , venga.

P ila  nueve. Ah. no. Déme fi­
la  once y  con la diferencia de 
precio (0.50) me com pro un  k i­
lo de p an  chico p a ra  al In ter­
valo.

B u e n a  Al fin  salí con u n a  fi­
la  doce núm ero 16.

M IENTRAS

L a sa la  Verdl no  es m uy có­
m oda, pero en cam bio muy sa ­
ludable. La recom iendo p ara  los 
enferm os. ¿Sabés cómo? ¡U na 
g im nasia bárb ara ! Me parece 
escuchar a E sperón: "L evan tar­
se cuando va a p asar alguien, 
tam balearse, pegar con el codo 
en  el hígado del que lo pisó, 
sen ta rse”.

AJ fin  se levantó  el telón. 
C lap  clap. (Aplausos).

A m i me gustó mucho. E stu-

CARINA
Regalos

*
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Un negro que da en el blanco...
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U  PASIVA VIEJA...
Batim os del M ercado, a ú l­

tim a ho ra . Wl C a p itán  se d es­
pid ió  cerem onioso, y ru m b e a ­
m os, El F laco , P e rfu m e  y  yo, 
p a ra  a rr ib a . H asta  esa p ro  i 
ilu m in ad a  que a rd e  en  la n o ­
che, com o in ideando  el buen  
p u erto  a l n avegan te . C uando 
uno  llega hasta  ahí, ya todo 
se h ace  len to . Las copas ya 
no  v ien en  tan  segu idas como 
en  el F u n -F u n .

Entonces el F laco, que al h a ­
b la r  parece un  F ord  a bigote 
noé egp lleó  un* co nferencia  so­
b re  la acción de los tóxicos en 
el hígado.

De allí, nos abrim os. R um ­
beo p a ra  la P lá ra  con ganas do 
haces u na  recalada  efl "El 
O rien ta l" . R ecién m e doy 
cu en ta  de que todo se lo llevó 
Z unino  Y sólo quedó  ese h u e ­
co negro, como un  en o rm e g a ­
llin e ro . Silencioso com o una 
fosa.

La P asiva  . . .  De p ron to  no» 
damos cuenta de las viejas ho­
ra» que gastamos en  ese c o rre ­
d o r donde traficaba una multi­
tu d  abigarrada. Su pesada y 
so lem ne a rq u ite c tu ra . Los lu s ­
tra b o ta s , los negocios y  p u e s­
to« de lo te ría  y rev istas ; la e n ­
trada del conventillo. ¿Nunca 
en traste«  por esa bocacha fría , 
que daba a un  larg o  patio? Se 
entraba por e»e co rre d o r — v i­
gas de madera, lad rillo s  y  s r -  
gamas«—, y uno se e n c o n tra ­
ba en  al siglo pasado. "E l 
Oriental", recalada b ra v a , da 
veteranos y « h o r r o s . . .  ¿dón­
de andarán*

Y el local d e  R em atea, d o n ­
d e  el In efab le  re m a ta d o r, 
cu ando  u n o  se e n tre p a ra b a  
f re n te  a la  p u e r ta , le  o frec ía  
la  m ercad e ría  con u na  sola 
m ira d a  q u e  p arec ía  d ecir:

— ¿"S erá  u n  c an d id a to ?"
. . .  Y  p o r la v e red a , el g en ­

tío , q ue  c ru zab a  e n tre  el v o ­
cerío  d e  lo* v en d ed o res a m ­
bulan te* .

A hora  en  ese lu g a r  h ay  u n a  
so ledad  b á rb a ra . P a ra  no  d is ­
g u s ta rm e  m á u  reco n té  los ren- 
le* q ue  m e q u ed ab an , c ru cé  
la  P laza , cam iné  p a ra  abajo , 
y  m e fu i h as ta  el "U n  M om en- 
tJto” a m a n d a rm e  u n a s  g rap as  
y  b ic h a r  com o los bo tones co­
r re n  a la* m u je re s  q u e  hacen  
1« calle , ju g an d o  a  la  p ied ra  
libre. ZOILO CALENQO

N i Breve Experi« m  ía  

L imi u» C o b id d o r

F ar J . M. V.

Te Juro que no agarro m ás 
viaja como cobrador. La o tra  
vez insistieron  ta n to  que caché 
el portafolios y fui a cobrar dos 
cuen tas que hab lan  batido to ­
dos los récords de atraco

Toqué tim bre en la prim era 
casa, donde vivía u na  vieja 
m ultlm illonarla  que hab ía  h e­
cho su fo rtu n a  no pagando 
cuentas, y allá, a las cansadas, 
se apareció u na  sirv ien ta  Debe 
haber m aliciado que e ra  cobra­
dor, o bien las únicas personas 
que iban  a allí e ran  cobradores, 
porque apenas abrió me dijo: 
Vuelva el primero.

— ¡Pero si hoy es prim ero! — 
objeté.

—SI, pero yo le digo el p ri­
mero de setiem bre del año  ver­
de— y ya cerró la puerta  abo­
llándom e la nariz.

Pero si te caés una vez, te  le­
vanté* o tra  vez y volvés a  m en­
tir , como dijo el poeta. Volví a  
tocar tim bre, disfrazado ahora 
de cura anglicano.

—O tra  vez usté, — d ijo  en 
cuan to  me vió. Debe haberm e 
reconocido por el portafolios.

—Quiero ver a la dueña de 
casa — dije firm em ente y sos­
ten iendo  su m irada, como acon­
seja el m anual p ara  desarro llar 
la personalidad. A mí m e ' p a ­
rece que es un  m anual m ás bien 
para abollar narices, pues eso 
fué lo que sucedió al cerra r la 
puerta  por segunda vez.

Me disfracé de babosa, segu­
ro de no ser reconocido, y vol-< 
vi a llam ar. Pero, siguiendo las 
instrucciones del m anual del co­
brador perfecto, me avivé y pu ­
se el pie en tre  la p u erta  y el 
m arco. Pero ese día era de f a ­
llar libros l a  fám ula (FAMU- 
LA =  SIRVIENTA) me m iró 
por la m irilla  de la p u e rta  y . . .  
o sabés lo que hizo? ¡Cerfó 
igual, la bestia! ÍB E S T IA = F A ­
MULA) Empecé a  p a te a r  la 
puerta  con el único pie que me 
quedaba, y cuando abrió  por 
cu a rta  ve*, le dije eon mi m ejor 
sonrisa 'd isfrazado  de re n g o ):

—SI no  fuera m olestia p a ra  
usted, me ag rad arla  levan tar el 
pie que se m e quedó ah í aden­
t r o . . .  No es que sea un  recuer­
do de fam ilia, pero le aseguro 
que me m oleetaria m ucho per- 
l e r io . . .  Es la costum bre, ¿sa­
be? "El hom bre es un  anim al..." 
liba a  agregar "de costum bres”, 
pero no me dejó).

—Si, sobre todo usted Tome, 
iqul viene el pie y váyase.

—Bueno —dije filosóficamen­
te, y me alejé par los cam inos 
polvoriento« en dirección a la 
otra casa.

Y ahora  es donde en tra  la 
em oción-Intriga-suspem  o. P o r 
fa lta  de sitio  en la o tra  lee con­
ta rá  te que pasó, si es que me 
dejan . J .  . u  V.

RECONFORTANTE

El dueño de casa le dijo  a las 
visitas:

—Como haco m ucho frío, m i es­
posa. p ara  en tretenerlos, can tará  y 
tocará  el piano un  r a t o . . .  ¡Des­
pués les se rv irá  u n  buen cognac y 
qu ed arán  como n u e v o s l. . .

VIVO

Le dio cuerda a l re lo j, le volvió 
a d ar cuerda al re lo j. M eta darle 
cuerda a l relo j. Le dio tan ta  cu e r­
da que se le 6altó. Entonces le 
rom pió e l v idrio , le a rrancó  las 
agujas, lo rayó b ien  y m e lo v e n ­
dió a m i como una re liqu ia  que 
hab ía  pertenecido  a Napoleón.

LASTIMA

No podía pasar por cobarde do­
lan te  de su propio h ijo ; ten ia  que 
d a r  el ejem plo  . . .  L ástim a que se 
tra ta b a  de ir  al dentista.

★
T enia u n  corte perfecto, era  un  

prodigio de s a s t r e r ía . . .  Lástim a 
que llovió al sa lir  del ciña.

"4
L uchaba po r m ejorarse, por lle ­

gar a la p e r fe c c ió n ... Lástim a 
que no era  m ás que un  hom bre.

----- oOOOo------

El farm acéutico  escrib ía la rece­
ta  en la e tiqueta  del frasco y  
p reguntó  al c liente cuál e ra  su 
nom bre:

—H ypoienasius Z arvo tib insk i- 
■osky.

—¿Cómo? — exclam ó con des­
esperación al boticario .

—H ypotenaslus Z arvoslbinskl- 
sosky — replicó  el cliente.

El farm acéutico  tiró  el láp iz  al 
| suelo y  replicó indignado:

—Vea, es m ejo r que vaya a otra 
farm acia. No puado escrib ir Hypo- 
teaaslus Zarvoaibinskisosky y 
tasium bensonafto l triobenzolnall- 
nam ida por sólo ochenta y cinco 
eentéslm os que vale esta raeeta.

*

i La saludó de lejoa. con Infinito
cariño, pero ella le volvió la ca­
r a . . .  Lástima que no lo conocía.

*
La señora miraba .los feroces 

leones que rugían en el interior 
de las jaulas del circo y le pre­
guntó alarmada a uno de los 
guardianes:
. .—Si se llegaran a escapar estas 
fie ras ..., ¿qué pasos darian us­
tedes? /

Y el guardián contestó con un 
estremecimiento:

—Bien largos, señora, bien 
largos.

4>
Parece m entira , pero sólo come­

tiendo m uchas acciones m alas es 
posible acum ular muchos bienes.

«■
Por centésima vez el golfer erró 

el golpe y, conteniendo la Ira que
lo invadía, le dijo al caddie. son­
riendo forzadamente, si había al­
guien que jugara peor que él.

—Los hay. señor — fué la res­
puesta. — pero no Juegan.

*
— ¡H ay que v e r i . . .  — dijo  el In­

vitado — esa gorda asquerosa está 
coqueteando de m in e ra  horrib le. 
Parece que qu iere  f lir tea r  conm i­
g o . . .

—Si qu iere  se lo p regunto  
—contestó el otro—  es mi esposa.

*  I
El amor es lo que lleva a una 

empleada a casarse con su patrón 
y a trabajar para él el resto de 
su vida, sin cobrar más sueldo.

*
—H ay cosas im posibles de com ­

pren d er —decía la señora— en el 
sorteo le toca a mi h ijo  dos años 
en la m arina  y después lo recha­
zan porque tiene agua en la ro­
dilla.

*
—Mozo, tráigame famón .con 

huevos. El jamón cortado a le lar­
go más o menos grueso pero sin 
que tenga grasa, los huevos fres­
cos bien cocinados a la manteca

que la yema no esté muy dura, 
el jamón lo coloquen a un 

lado y los huevos en 'el otro borda 
sin que alcancen a cubrir el ja­
món . . .

—Bien, aeñor — repuso el mozo 
pacientem ente. — ¿Y con respecto 
a l diseño del plato, no tiene n in ­
guna indicación que hacerm e?

*
Un solivión ea uno qu* supo 

rom per a tiempo,
★

Le llam ó la  atención la forma 
i de cam inar del hombre y lo al- 
i  canzó, p ara  decirle cortés mente;

—No tom e a mal que me en­
trom eta en  sus cosas, señor, pera 

I usted tiene los zapatos puestos al 
■ revés, el del izquierdo en al pia 

derecho y viceversa.
El o tro  m iró hacia abajo y  con- 

j testó agradecido:
| —Tiene razón, s e ñ o r . . .  1Y pen­

sa r que hace doce años que digo 
que tengo Ju a n e te s ! . . .

*
Cala el agua a m ares j  vló pe­

sar por la calla, sin paraguas, a 
su viejo amigo, a quien  gritó:

—Pero, ¿dónde va usted  eon •»- 
] ta  llu v ia l

—¿Y eon cuál q u ie n  que vaya, 
I si no tango o tra ! . . .

CANTINA i

«el *
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